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Introducción.

Al precipitar el movimiento de Reforma en 1517, Lutero estaba convencido de que la Salvación no dependía del esfuerzo o del mérito humano sino de la Gracia otorgada por Dios, y que era aceptada por la fe. Las buenas acciones del creyente no eran despreciadas, pero se consideraban más bien fruto de la Gracia de Dios, que obra meritoria para obtener la Salvación. 

La doctrina de la justificación por Gracia a través de la Fe se convirtió en un componente esencial de muchas Iglesias protestantes. Lutero y otros reformadores pensaban que el catolicismo había insistido demasiado en la necesidad que tenían los creyentes de hacer méritos, de labrarse un camino hacia la gracia de Dios realizando buenas acciones, ayunando, peregrinando y  comprando indulgencias. 

Pero a los protestantes les parecía que todo esto hacía innecesario el sacrificio de Cristo y dejaba a los seres humanos, que por definición son todos pecadores, en la duda respecto a su posibilidad de redimirse. Los reformadores enfatizaban la misericordia de Dios, que otorga la gracia inmerecida a los pecadores a través de la actividad salvadora de Jesucristo.
Preliminares: Los antecedentes históricos.

Desde los primeros siglos, la teología cristiana trató de ubicar su comprensión sobre la Salvación, y unida a ésta, el efecto divino de la <Charis> o Gracia en la obediencia cristiana. Notemos los aspectos más sobresalientes en la Historia: 

· En el siglo IV, existió un debate entre San Agustín de Hipona y Pelagio. Veamos:

1. Agustín afirmaba que el ser humano poseía una naturaleza esencialmente pecaminosa (pecado original), y que sólo podía ser liberada del poder del pecado por medio del poder irresistible de la <gracia>. Esta <gracia irresistible> diluía el pecado original en los elegidos produciendo en ellos la fe, y haciéndoles perseverar y alcanzar la salvación.

2. En oposición a Agustín, Pelagio, un teólogo británico, consideraba la naturaleza humana como <caída>, pero aún con la capacidad de elegir (libre albedrío). Y también consideraba que la gracia no era irresistible, pues aún el ser humano podía elegir rechazarla. Para Pelagio, la fe era una <obra> humana, no de Dios, y la fe era la manera de responder a la gracia divina.

· En la edad media, Tomás de Aquino hizo una interacción entre razón y gracia, explicaba que la razón era el criterio de verdad en el <mundo natural y material>; mientras que la gracia era el criterio de verdad del <mundo espiritual>. La razón servia para guiar al hombre en el curso de su vida natural, mientras que la gracia le guiaba en el descubrimiento de las verdades del mundo espiritual. Esta explicación salvaba la aparente disociación entre fe y razón, principal interés de la teología escolástica. 

· Unido a lo anterior, la teología escolástica distinguía varios tipos de gracia:

1. gracia justificadora (elección; hacerle participar del reino de la gracia).

2. gracia santificante (consagración; habilitarle para la comunión con Dios).

3. gracia habitual (perseverancia; disposición hacia la vida virtuosa).

· En la época de la Reforma,  se reconocen dos posturas principales:

1. Lutero, explicaba que la gracia dependía de una relación personal con Dios y que no podía ser concedida a un individuo fuera o en contra de la voluntad divina.
2. Calvino afirmó que la gracia es una fuerza irresistible en el individuo que libera la voluntad de su esclavitud natural y es concedida sólo a quienes están predestinados por Dios a la salvación.
Ambos reformadores coincidían en que toda la creación estaba corrompida por el pecado. Y que el pecado afectaba inexorablemente el mundo físico (la naturaleza),y en el ser humano la razón, la voluntad y los sentimientos.
· El pensamiento liberal protestante del siglo XIX y principios del XX desarrolló una idea optimista y casi pelagiana de la naturaleza humana (el hombre es perfectamente capaz de elegir y alcanzar el bien). Pero tras la desilusión que produjo la I Guerra Mundial y sus consecuencias los teólogos protestantes más influyentes (K. Barth, R. Niebuhr y P. Tillich) intentaron recuperar una doctrina más agustiniana del pecado y de la gracia. 

· Los teólogos protestantes del siglo XX se han propuesto, una vez más, revalorizar las doctrinas paulinas de pecado y gracia. La doctrina de la justificación se ha reafirmado como parte de este renacimiento. Esta teología es llamada con frecuencia teología de la neorreforma.
I. Los presupuestos bíblico teológicos sobre el tema de la <Gracia>. 

Para hablar de la <Gracia> uno pensaría en ir directamente a los escritos paulinos y especialmente a los de Romanos y Gálatas. Aunque en realidad el trasfondo teológico nos sitúe en un marco aún más amplio. Veamos:

· Dentro de un marco teológico general, la <Gracia> distingue la relación entre Dios y su pueblo expresada bajo el concepto de <Pacto> o Berith; entendiéndose que el principal responsable del sostenimiento de ese pacto es Dios mismo (Exodo 6:5).

· Aunque el <berith> exigía la fidelidad del pueblo, la desobediencia o la violación de éste, no constituye motivo para que Dios disolviera su compromiso (Levítico 26: 44-45)

· Este compromiso absoluto de Dios para sostener su pacto, ya nos remite a la carga tan especial que tiene la gracia divina. Y esto significa  que la gracia incluye una responsabilidad hasta sus últimas consecuencias.

· Pero, ¿cómo puede explicarse una condición de <pueblo elegido> que se <traspasa> de Israel a la iglesia?. Tradicionalmente, este <traspaso de elección> se ha explicado bajo el esquema de  <antiguo y nuevo pacto>. Es decir, Israel al rechazar la gracia manifestada en Jesucristo, son dejados de lado; y los gentiles que si respondieron con fe, son puestos como nuevo pueblo de Dios. ¿Abandonó finalmente Dios a los suyos, a los que había elegido originalmente, y les privó de esa gracia incondicional?

· Esto ha supuesto un gran reto para la teología cristiana. Pero existe una salida. Teológicamente, en el A.T. nos provee un presupuesto para entender la economía de la gracia divina, y tal lo constituye la promesa divina hecha al patriarca Abraham. En esta promesa hecha a Abraham estaba ya potencialmente la elección de gracia y por lo tanto el pacto. Por lo que la descendencia de Abraham se constituye en heredera de la promesa y de las bendiciones del pacto (Isaías 41:8).

· Pero Abraham se convierte en el prototipo del hombre fiel Dios (Isaías 51:2). Tal contrasta con el conformismo de Israel y su apego a la seguridad de ser descendencia racial de Abraham; actitud que  fue reprochada por los profetas (Isaías 63: 14-19; Jeremías 22: 7-9).

· La promesa divina hecha Abraham y su respuesta de fidelidad (fe y obediencia), marcó el rumbo de la economía salvífica. Y la descendencia de Abraham, no precisamente racial, disfrutaría de la gracia divina. Por ello, la iglesia puede ser contada, por la fe en Jesús, como descendencia legítima de Abraham.

II. El tema de la Gracia en el marco religioso del primer siglo.

Casi por inercia hemos confrontado el asunto de la gracia al del <legalismo>. Pero es interesante ver en que consiste la actitud religiosa denominada como <legalista>, tal como se aprecia en el mundo del Nuevo Testamento.

· La motivación principal del judaísmo naciente en el siglo III a.C., era la preservación de la identidad. Para este tiempo, sin un gobierno autónomo y con el riesgo siempre latente de las imposiciones religiosas de las naciones dominantes, el judaísmo se centro en la Ley (Torá), como el principal signo de la preservación de su identidad. El celo y la observancia estricta de la ley, hizo que surgieran distintas sectas  como los fariseos y los esenios (s. II a.C.).

· El fariseísmo adquirió gran preponderancia en la vida religiosa y política del pueblo judío. Y llegaron a constituir verdaderos círculos de elite en tiempo de Jesús. El énfasis del fariseísmo estaba justificado: El cumplimiento de la Ley  era la esencia de la religiosidad judía.

· ¿Cómo respondería este tipo de religiosidad al llamado de la nueva economía salvifica? El choque fue de un impacto considerable. El fariseísmo predicaba una justicia basada en el mérito propia para satisfacer las demandas de la ley, o mejor dicho, de la letra de la ley. Pero habían olvidado la principal motivación  de la fidelidad: La Gracia.

· No sólo representó un duro golpe el enterarse que en la economía de la gracia divina los méritos personales no tienen valor; también fue duro el saber que dicha gracia suponía ya que todos la necesitaban y con ello quedaban en el mismo nivel de necesidad que cualquiera de las naciones gentiles; y a esto hay que sumar que la gracia rebasaba los limites de la exclusividad para volverse universal. Pues ahora la gracia se brindaba generosamente a todos los no elegidos.

· Todo esto supuso que Jesús fuera rechazado y que la iglesia fuese perseguida.  Y aún en esto es interesante mirar como la tradición evangélica fue consciente de la condición del pueblo judío: “Mas id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mt. 10:6).

· La Gracia divina seguía abierta a la respuesta judía, pero iba a dar un paso allá para alcanzar al resto de la humanidad. A este respecto es notable que en la literatura del A.T. encontremos ya mensajes evangélicos sobre la universalidad de la gracia divina, como lo es el caso del libro de Jonás.

· Y con todo, se puede decir que la postura legalista queda justificada sin la presencia de Jesús, pero una vez que se produjo la revelación de su presencia, la fidelidad y la justicia exigieron otro marco de referencia.

III. La argumentación paulina sobre la Gracia.

· El apóstol Pablo posee una argumentación muy abundante en todo su material, pero dos documentos resaltan el manejo de este tema: Romanos y Gálatas.

· En ambos casos, la argumentación esta fuertemente condicionada por el ambiente religioso de su tiempo; es decir, por la cuestión de la observancia de la Ley como única fuente de justificación.

· A este respecto no es que la Ley no pueda ser una fuente de justificación, pues aún la postura más moderada, debe reconocer a la Torá como guía excelente para la obediencia a Dios. El meollo es que la Ley no puede seguir adquiriendo tal centralidad, estando Jesucristo presente.  La ley era la voluntad expresa de Dios al pueblo, pero Jesús es el verbo hecho carne. 

· A decir verdad, a la tradición neotestamentaria le tomo algo así como unos treinta años darle la suficiente coherencia doctrinal, a la centralidad de Jesucristo como única vía de salvación y de acceso al Padre.

· Por ello, Romanos y Gálatas están en un momento en que ha madurado bastante la reflexión sobre la Gracia y la justificación solo por fe.

· En Romanos, quizá el documento más explícito sobre la fundamentación doctrinal de la gracia, el apóstol Pablo desarrolla tres tesis fundamentales:

· Todo el género humano está destituido de la Gloria de Dios (incluido el pueblo elegido). Rom. 1: 18 – 3: 23.

· La única vía de justificación viene sólo a través de la fe en Jesús. Rom. 3: 24 – 5:21.

· La nueva justicia configurada por la vida en el Espíritu. Rom. 6:1 – 8:39.

· Para Pablo, la Gracia sólo esta asociada con una clase especial de mérito: La total y absoluta responsabilidad de Jesús hacia el cumplimiento del pacto divino. La fe, en este caso, es la apropiación que los creyentes hacen de este mérito, depositándose en la Gracia divina.

· Pero esta economía de la gracia sigue pidiendo fidelidad, no en términos de legalidad, sino en términos de la <sineydesis>, una conciencia renovada por la influencia del Espíritu Santo.

· Esta sineydesis pertenece al ámbito de la gracia y refleja la justicia de la nueva economía salvifica.

IV. Las implicaciones de la Gracia en la vida eclesial.

La Gracia posee un sentido eminentemente práctico. No es sólo un aspecto conceptual, si así lo fuera seguramente tendríamos otra legislación. Tampoco es sólo un concepto teológico, pues si así fuera tendríamos otros expertos como Shamay, Hillel o Gamaliel. Pero en lugar de una nueva legislación y de grandes rabinos, tuvimos a un hombre crucificado: Jesús.

Jesús es la concreción de la Gracia divina. Y su vida es el escenario donde la multiforme gracia de Dios tuvo lugar.

La Gracia es así una realidad concreta. Y afecta directamente la vida eclesial. 

La Gracia es relacional, pues afecta positivamente las relaciones entre las personas, y produce en la comunidad eclesial las siguientes implicaciones éticas:

· Perdonar. (Mateo 18:22) ¿Cuántas veces perdonaré a mi prójimo?

· Reconciliar. (2Cor 5:19) Amistad e igualdad.

· Creando unidad. (1Cor. 12:13) Somos un cuerpo con miembros útiles y provechosos. 

· Haciendo justicia. Una integridad basada en la misericordia: “Ni yo te condeno, vete y no peques más” (Jn 8:11).

· Haciendo misión. “Id por el mundo  convirtiendo en practicantes del Evangelio a todos cuantos os encontreis” (paráfrasis de Mt. 28:19).

Otros aspectos que pudiéramos subrayar tienen la misma finalidad: Tener iglesias potenciadoras y creativas,  dispuestas a superar las actitudes conformistas, pasivas y dependientes.

También requerimos que sea la Gracia la que siga fortaleciendo los liderazgos que se ejercen en la iglesia. Liderazgos que dejen huella y que inspiren y desarrollen a otros servidores.

Sólo la Gracia de Dios nos es suficiente. Que Dios nos la dé continuamente. Que así sea.
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